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La dignidad de la vida humana frente a una de las cuestiones
más delicadas de nuestro tiempo
Vivimos en una época en la que la ciencia ha alcanzado logros impresionantes. Hoy es
posible fecundar un óvulo en un laboratorio, seleccionar embriones, conservarlos congelados
durante años e incluso implantarlos posteriormente. Para muchas parejas que sufren el
drama de la infertilidad, estas técnicas parecen ofrecer una esperanza. Sin embargo, detrás
de estas posibilidades médicas surge una pregunta profundamente humana, moral y
espiritual: ¿qué ocurre con esos embriones congelados? ¿Qué dice la Iglesia Católica sobre
ello? ¿Es moralmente aceptable congelar seres humanos en sus primeras etapas de vida?

La respuesta de la Iglesia no nace del rechazo a la ciencia ni del desprecio al sufrimiento de
los matrimonios estériles. Al contrario. La Iglesia contempla con compasión el dolor de
quienes desean tener hijos y no pueden concebir. Pero precisamente porque ama
profundamente al ser humano, recuerda que no todo lo técnicamente posible es moralmente
bueno.

La cuestión de la congelación de embriones toca el corazón mismo de la antropología
cristiana: ¿qué es el hombre? ¿Cuándo comienza la vida humana? ¿Puede un ser humano
convertirse en objeto de laboratorio, almacenamiento o selección?

La Iglesia responde con claridad: desde el instante de la concepción existe una vida humana
que posee dignidad inviolable.

El embrión: un ser humano, no un “material
biológico”
La base de toda la enseñanza católica sobre este tema está aquí. Para la Iglesia, el embrión
no es “algo”; es “alguien”.

Desde la unión del óvulo y el espermatozoide aparece un nuevo ser humano con identidad
genética propia, distinto de sus padres, con un desarrollo autónomo y continuo. No “llegará a
ser” humano: ya lo es.
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Por eso la Iglesia insiste en que la dignidad humana no depende del tamaño, de la edad, de
la conciencia ni de la capacidad de hablar o pensar. La dignidad proviene de haber sido
creado a imagen de Dios.

La Sagrada Escritura ya expresa esta verdad de manera conmovedora:

“Antes de formarte en el vientre, te conocía.”
— Libro de Jeremías 1,5

Y también:

“Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno.”
— Libro de los Salmos 139,13

Para el pensamiento cristiano, cada embrión es querido por Dios desde la eternidad. Cada
uno posee un alma espiritual y una vocación irrepetible.

Por ello, cuando millones de embriones son congelados en laboratorios alrededor del mundo,
la Iglesia ve un drama humano silencioso: personas humanas suspendidas artificialmente,
almacenadas y muchas veces condenadas al abandono o destrucción.

¿Qué es la congelación de embriones?
La congelación de embriones —también llamada criopreservación embrionaria— se utiliza
principalmente en los procesos de fecundación in vitro (FIV).

El procedimiento suele funcionar así:

Se estimula hormonalmente a la mujer para producir numerosos óvulos.1.
Los óvulos son fecundados en laboratorio.2.
Se generan varios embriones.3.
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Algunos se implantan en el útero.4.
Los restantes se congelan a temperaturas extremas para futuros intentos.5.

Aquí aparece uno de los mayores problemas éticos: la producción “sobrante” de embriones.

Muchos permanecen congelados indefinidamente. Otros son descartados. Algunos se utilizan
para investigación. Otros mueren durante el proceso de descongelación.

La Iglesia considera que esto constituye una grave ofensa a la dignidad humana.

La postura oficial de la Iglesia
La enseñanza católica sobre esta cuestión ha sido desarrollada especialmente en dos
grandes documentos:

Donum Vitae
Dignitas Personae

Ambos documentos afirman que la fecundación artificial y la congelación de embriones son
moralmente ilícitas.

La razón principal es doble:

1. Separan la procreación del acto conyugal
Para la Iglesia, el hijo no debe ser producido mediante un procedimiento técnico, sino
recibido como fruto del amor matrimonial.

La transmisión de la vida humana posee una dimensión sagrada. El acto conyugal no es
simplemente biología; es participación en la obra creadora de Dios.

Cuando la técnica sustituye completamente el acto matrimonial, el hijo corre el riesgo de
convertirse en un “producto” más que en un don.
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2. Exponen al embrión a manipulación y destrucción
La congelación coloca a seres humanos en una situación artificial y extremadamente
vulnerable.

Dignitas Personae denuncia que los embriones son “usados, seleccionados y desechados”,
sometidos a una lógica utilitarista.

La Iglesia recuerda que ningún ser humano puede ser tratado como material disponible para
experimentación, almacenamiento o descarte.

El gran drama silencioso: millones de
embriones congelados
Uno de los aspectos más dolorosos de esta realidad es que actualmente existen millones de
embriones crioconservados en el mundo.

Muchos han sido abandonados por sus padres biológicos. Otros ya nunca serán implantados.

La Iglesia contempla esta situación como una tragedia moral sin precedentes: vidas humanas
suspendidas en una especie de limbo biotecnológico.

Donum Vitae ya advertía hace décadas sobre este problema y señalaba que esos embriones
quedaban expuestos a un “destino absurdo”.

La ciencia moderna ha creado una situación para la cual no existen soluciones
completamente satisfactorias.

Y aquí aparece una cuestión muy debatida incluso entre moralistas católicos: ¿es lícito
“adoptar” embriones congelados?
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¿Puede una mujer adoptar un embrión
congelado?
Esta pregunta genera intensos debates éticos y pastorales.

Algunas personas sostienen que implantar un embrión abandonado en el útero de otra mujer
sería una forma de salvar una vida humana.

Sin embargo, Dignitas Personae manifiesta fuertes reservas morales hacia esta práctica.

¿Por qué?

Porque aunque la intención sea buena, el procedimiento continúa implicando una separación
artificial entre procreación, gestación y matrimonio.

Además, podría generar nuevas formas de maternidad sustitutiva y nuevas complicaciones
éticas.

La Iglesia reconoce que la situación es profundamente dramática y que no existen respuestas
simples. Muchos teólogos consideran que estamos ante uno de los mayores desafíos
bioéticos contemporáneos.

La raíz profunda del problema: la mentalidad
tecnológica
La cuestión no es solamente médica. Es espiritual y cultural.

Vivimos en una sociedad que a menudo considera que todo deseo debe satisfacerse
técnicamente. Si algo puede hacerse, se piensa que debe hacerse.

Pero la Iglesia recuerda una verdad fundamental: el ser humano no es dueño absoluto de la
vida.
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El hijo no es un derecho exigible. Es un don.

Esto puede resultar difícil de aceptar en una cultura marcada por el individualismo y el
dominio tecnológico. Sin embargo, la visión cristiana protege precisamente la dignidad de los
más débiles.

Cuando la vida humana entra en la lógica de producción, selección y control, aparece
inevitablemente la tentación de clasificar unas vidas como más valiosas que otras.

Por eso la congelación de embriones está íntimamente relacionada con otras cuestiones
graves:

selección genética,
descarte embrionario,
investigación destructiva,
maternidad subrogada,
eugenesia prenatal.

Todo ello nace de una misma raíz: reducir la persona a objeto manipulable.

¿La Iglesia está contra la ciencia?
Rotundamente no.

La Iglesia ha apoyado históricamente la investigación médica auténticamente ética.

Lo que rechaza no es la ciencia, sino una ciencia sin límites morales.

La medicina debe estar al servicio de la persona humana, nunca al revés.

Existen tratamientos lícitos para la infertilidad que buscan ayudar al acto conyugal sin
sustituirlo. La Iglesia anima a investigar y desarrollar métodos éticos que respeten
simultáneamente:

la dignidad de los esposos,
la dignidad del hijo,
y la sacralidad de la vida humana.
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El sufrimiento de la infertilidad: una herida
real
La Iglesia no ignora el dolor de quienes no pueden tener hijos.

Es un sufrimiento profundo, silencioso y muchas veces incomprendido.

Muchos matrimonios viven una verdadera cruz al experimentar la esterilidad. Por eso la
respuesta pastoral de la Iglesia debe estar llena de ternura, cercanía y misericordia.

Nunca debe presentarse esta enseñanza como una condena fría o legalista.

Cristo mismo se acercaba con compasión a quienes sufrían.

La Iglesia invita a los matrimonios a descubrir que la fecundidad no se reduce únicamente a
la biología. Existen muchas formas de maternidad y paternidad espiritual:

la adopción,
el servicio,
la educación,
el acompañamiento,
la caridad,
la entrega a los demás.

El amor auténtico siempre da vida.

Una llamada a defender la dignidad humana
desde el principio
El debate sobre los embriones congelados no es un asunto lejano reservado a laboratorios y
especialistas. Nos afecta a todos.



¿Qué dice la Iglesia sobre congelar embriones? | 8

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 8

Porque la forma en que tratamos la vida más débil revela el tipo de sociedad que estamos
construyendo.

La Iglesia levanta la voz para recordar algo esencial: ningún ser humano puede convertirse
en objeto de almacenamiento.

Cada embrión posee una dignidad infinita porque ha sido querido por Dios.

En una cultura donde muchas veces se mide el valor de la vida por la utilidad, la
productividad o el deseo de otros, el cristianismo proclama una verdad revolucionaria: la vida
humana vale por sí misma.

Desde el primer instante.

Hasta el último.

Cristo y los más pequeños
Hay algo profundamente evangélico en esta defensa de la vida naciente.

Jesús siempre se identificó con los más indefensos:

“Lo que hicisteis a uno de estos pequeños, a mí me lo hicisteis.”
— Evangelio según San Mateo 25,40

Los embriones congelados son hoy, quizá, algunos de los más pequeños y silenciosos de
nuestro mundo.

No tienen voz.
No pueden defenderse.
No pueden reclamar derechos.

Pero la Iglesia habla por ellos.



¿Qué dice la Iglesia sobre congelar embriones? | 9

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 9

No por ideología.
No por política.
Sino por amor al ser humano.

Conclusión: la vida humana nunca puede
congelarse moralmente
La enseñanza de la Iglesia sobre la congelación de embriones puede parecer exigente en una
sociedad dominada por la técnica y el relativismo. Pero en el fondo es una defensa
apasionada de la dignidad humana.

La Iglesia recuerda que la vida no puede producirse industrialmente ni almacenarse como
mercancía.

Cada ser humano es un misterio sagrado.

La verdadera grandeza de la ciencia no consiste en poder hacerlo todo, sino en saber
respetar aquello que nunca debe manipularse.

Y entre todas las realidades sagradas, ninguna es más preciosa que una vida humana
comenzando su existencia.

Porque incluso el más pequeño de los embriones ya lleva grabada la huella eterna de Dios.


